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El shock del petróleo
=
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El precio del petróleo volvió a recordarnos
cuán expuesta está la economía chilena a los shoc-
ks externos. La reciente escalada geopolítica en
Medio Oriente -con tensiones en torno a Irán y
el estrecho de Ormuz- empujó el barril de Brent
por sobre los US$100, llegando a rozar los US$120.
Aunque hoy fluctúa en torno a los US$99-$110, el
impacto ya comenzó a sentirse con fuerza en Chile.

En un país que importa casi el 100% del petróleo
que consume, este escenario se traduce en alzas
significativas en los combustibles: hasta $370 por
litro en bencinas y $580 en diésel. La magnitud del
ajuste no es casual. El mecanismo de estabilización
de precios (MEPCO) fue recalibrado para permitir
un traspaso más rápido del shock externo, ante un
costo fiscal que alcanzaba hasta US$200 millones
semanales. Simplemente, no había margen para
seguir amortiguando.

Las consecuencias son inmediatas y, sobre todo,
proyectables. Solo el efecto de los combustibles
podría añadir cerca de un punto porcentual a la
inflación de abril, con un IPC que podría superar el
1% mensual. La UF subiría en torno a $400, encare-
ciendo créditos, arriendos y servicios indexados. A
esto se suma el impacto en transporte, alimentos y
logística, en una economía altamente dependiente
del diésel. En este contexto, el Banco Central difí-
cilmente podrá avanzar en recortes de tasa y pro-
bablemente mantendrá su política en torno al 4,5%,
buscando contener las expectativas inflacionarias.

Sin embargo, el elemento más relevante no está
solo en la magnitud del alza, sino en su persistencia.
Este tipo de shocks, por definición, son transitorios.
La historia muestra que los conflictos geopolíticos
tienden a estabilizarse y que el precio del petróleo
eventualmente corrige. El problema es que los pre-
cios internos no siguen el mismo camino.

Aquí aparece el conocido efecto "cremallera": los
costos suben rápido y los precios los incorporan de
inmediato, pero cuando los costos bajan, los precios
lo hacen con lentitud o simplemente no retroceden
en la misma proporción. Las razones son múltiples:
márgenes de ganancia que se consolidan, efectos
de segunda ronda en salarios y servicios, y expec-
tativas inflacionarias que tienden a anclarse en
niveles más altos.

Chile ya experimentó este fenómeno en 2022,
tras el shock provocado por la guerra en Ucrania.
Las bencinas subieron con fuerza y, aunque el
petróleo posteriormente retrocedió, los precios
no volvieron a su nivel previo. Se instaló un nuevo
piso. Todo indica que el escenario actual podría
repetir ese patrón.

Por eso, aunque el shock que hoy enfrentamos
sea coyuntural, sus efectos pueden ser duraderos.
La inflación de este año probablemente será mayor
a la prevista, el costo de vida se ajustará al alza y
el espacio para políticas expansivas se reducirá.
En otras palabras, el impacto no termina cuando
baja el petróleo.

Más que alarmismo, esto es realismo económi-
co. El precio del crudo puede normalizarse en los
próximos meses, pero los precios que hoy suben en
el surtidor, en el transporte y en la canasta básica
tienen una alta probabilidad de quedarse arriba.
Esa es la verdadera lección de estos episodios: los
shocks pasan, pero sus efectos en el bolsillo suelen
quedarse mucho más tiempo.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Liderazgo femenino en salud
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El mes de marzo se ha transformado en el mes de
la mujer, de la mano de la conmemoración del Día
Internacional de la Mujer, cada 8 de marzo. Para cerrar
el mes, surge una pregunta relevante en el mundo de la
salud: ¿ quiénes están liderando los cambios que necesita
nuestro sistema sanitario? La respuesta es clara, aunque
todavía incompleta: cada vez más mujeres. Como profe-
sional de la salud y docente universitaria, he sido testigo
de cómo muchas mujeres lideran equipos, investigan,
enseñan y transforman la manera en que entendemos el
cuidado y el bienestar de las personas. Su presencia en
hospitales, centros de salud, universidades y espacios de
gestión es hoy más visible.

En Chile, gran parte de las profesiones del área de
la salud cuentan con una alta participación femenina.
Carreras como enfermería, nutrición y dietética, tera-
pia ocupacional o fonoaudiología tienen una presencia
mayoritaria de mujeres, mientras que en otras disciplinas
sanitarias la participación femenina ha ido creciendo de
manera sostenida en las últimas décadas.

La historia de la salud chilena demuestra que ellideraz-
go femenino ha sido clave para el desarrollo de políticas,
instituciones y modelos de atención. Un ejemplo es Eloísa
Díaz, quien se convirtió en la primera mujer médica en
Chile y de América Latina a fines del siglo XIX. Su trayec-
toria no solo abrió camino para que otras mujeres ingresa-
ran a las profesiones de la salud, sino que también realizó
importantes aportes en salud pública, particularmente en
el ámbito de la salud escolar.

Décadas más tarde, otras profesionales continuaron
ampliando estos espacios de liderazgo. Entre ellas destaca
Helia Molina, pediatra y exministra de Salud, reconocida

por su trabajo en políticas públicas y en el fortalecimiento
del sistema sanitario chileno.

En el ámbito de la enfermería, también encontramos
referentes que contribuyeron significativamente al desa-
rrollo del sistema de salud y al posicionamiento del lide-
razgo femenino. Una de ellas es Sofía Pincheira Oyarzún,
quien fue la primera presidenta del Colegio de Enfermeras
de Chile y participó en la elaboración de su primer código
de ética, fortaleciendo la organización profesional y el rol
de las enfermeras dentro del sistema sanitario.

Estos ejemplos reflejan que el liderazgo femenino en
salud no es solo una cuestión de representación, sino
también de perspectiva. Las profesiones sanitarias han
desarrollado competencias fundamentales para liderar
equipos y enfrentar desafíos complejos: trabajo inter-
disciplinario, comunicación efectiva, mirada integral
de las personas y compromiso con el bienestar de las
comunidades.

El desafío hoy no es solo reconocer ese liderazgo feme-
nino que ya existe, sino también seguir abriendo espacios
para que más mujeres participen en los niveles estratégi-
cos del sistema de salud: investigación, gestión, formación
académica y toma de decisiones institucionales.

Como docente en el área de la salud, tenemos además
una responsabilidad especial en este camino. En nuestras
aulas no sólo debemos formar profesionales competentes,
sino también futuras y futuros líderes capaces de cons-
truir sistemas de salud más colaborativos, inclusivos y
humanos.

Porque cuando las mujeres lideran en salud, no solo
avanzan ellas, avanza todo el sistema de cuidado y bien-
estar de nuestra sociedad.

Cuando moverse cuesta más: transporte
y desigualdad en regiones =
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Esta semana, la prensa ha informado sobre un alza his-
tórica en el precio de los combustibles, con incrementos
proyectados de hasta $370 por litro en gasolina y $580
en diésel, lo que ya está generando preocupación en el
sector transporte y en la vida cotidiana de las personas.

Pero más allá del dato, lo que este escenario vuel-
ve a evidenciar es una realidad persistente: moverse
en regiones no es equivalente a moverse en la capital.
Y, sin embargo, las decisiones que afectan estos siste-
mas siguen respondiendo, en gran medida, a una lógica
centralista.

El alza del transporte suele abordarse como un pro-
blema técnico o económico. Sin embargo, en territorios
del sur de Chile, especialmente en contextos rurales,
insulares y archipelágicos, se trata de una expresión
concreta de desigualdad territorial. Aquí, la movilidad
cotidiana depende de sistemas frágiles, discontinuos y
altamente condicionados por el clima, la geografía y la
infraestructura disponible. No se trata solo de tomar un
bus: muchas veces implica encadenar trayectos terres-
tres y marítimos, asumir tiempos de espera prolongados
y enfrentar costos acumulativos.

Las cifras que hoy circulan son claras: gremios del
transporte advierten que el impacto del alza del diésel
podría traducirse en aumentos de hasta un 21% en los
pasajes, afectando directamente a trabajadores, estu-
diantes y familias. Es decir, el alza del combustible no
es un fenómeno abstracto: se traduce rápidamente en
un encarecimiento del derecho a moverse.

En este contexto, resulta especialmente revelador
que mientras se anuncia el congelamiento de tarifas en
Santiago, en regiones se recurre a mecanismos indirec-

tos, como la llamada "ley espejo", para contener el impac-
to. Esta diferencia no es menor. Refleja una histórica
asimetría en la forma en que se priorizan los territorios
y se distribuyen los recursos públicos.

Desde los estudios de movilidad sabemos que moverse
no es solo desplazarse. Es una práctica social que invo-
lucra dimensiones afectivas, relacionales y territoriales.
En investigaciones realizadas en el sur de Chile, hemos
observado que los trayectos cotidianos son espacios de
aprendizaje, socialización y construcción de vínculos,
especialmente para niñas, niños y adolescentes. Cuando
el transporte se encarece o se precariza, no solo se res-
tringe el acceso físico, sino también estas experiencias
fundamentales.

Por ello, el debate actual no puede limitarse a subsidios
o ajustes tarifarios. Lo que está en juego es la posibilidad
de acceder a derechos básicos: educación, salud, partici-
pación comunitaria. En territorios donde el transporte
es escaso o costoso, estos derechos se vuelven desiguales.

Avanzar hacia una movilidad justa implica reconocer
esta diversidad territorial y diseñar políticas situadas.
También exige abrir espacios reales de participación,
incorporando el conocimiento de quienes habitan estos
territorios, incluyendo a niños, jóvenes y personas
mayores.

Él alza del transporte en regiones no es solo un efecto
colateral del precio del petróleo. Es un síntoma de un
problema estructural más profundo: la desigualdad en
la forma en que se organizan y gobiernan los territorios.
Mientras no abordemos esa raíz, seguiremos enfrentan-
do, una y otra vez, el mismo problema: que para muchos,
moverse seguirá costando demasiado.
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